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    Sinopsis


    


    Tenía un plan y «Sombra» el propósito de que éste no se cumpliera. Su plan: escapar de la ilusión del tiempo y así, de la sombra que le aprisionaba. El de «Sombra»: multiplicar sus ilusiones con ídolos, dioses y anhelos que le mantuvieran cautivo de sus creencias. Allá, en el fondo de su memoria yacía como bella durmiente su naturaleza Omega. Bella por su concepción del mundo. Durmiente por el abandono al que había sido relegada. Había sido enterrada en vida aplastada por la avasalladora realidad que los sentidos y la mente lógica le comunicaban y que constituía una sombra con la que se identificaba.
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    Ilusiones


    


    Apareció el tiempo.


    


    Omega estaba confuso. No recordaba cómo llegó al planeta tierra. Envuelto como estaba en una nueva vida genética, parecía haber olvidado quién era.


    Llegó a la tierra por el canal habitual, tal y como llegan los humanos al planeta: naciendo a través de una mujer. Mientras estuvo en el seno materno fue adaptándose al mundo que iba a conocer a través de los sonidos que percibía, de los que el más familiar y acogedor era el latido del corazón de su madre.


    Fue recibido en una familia corriente, similar a tantas otras que habitan el planeta, rodeado de otros humanos.


    Al inspirar el primer hálito de la atmósfera terrestre pasó a formar parte de la humanidad y la humanidad de él. Sorprendido como estaba, en un mundo extraño, aprendió a absorber de su entorno toda la información necesaria para mantener una continuidad que le permitiera crecer dentro de los parámetros de lo que se consideraba, en aquel lugar que le parecía inhóspito, en equilibrio y salud.


    Equilibrio que venía dado por la asimilación de toda la carga genética que le había caído encima, sumada a la interacción con aquellos seres que le habían recibido tan amorosamente. Encerrado en un cuerpo diminuto, sin capacidad para comunicarse con quienes le dedicaban caricias, carantoñas y demás atenciones, aprendió a reclamar alimento y a abandonarse al sueño que su cuerpecito reclamaba como descanso. Sensaciones que su pequeño cerebro recogía creando asociaciones que convertía en una especie de órdenes. No sabía qué era aquello, pero parecía que su cuerpecito sí.


    Reclamaba alimento con desesperación y descansaba por agotamiento. Se sentía atrapado en un medio desconocido, indefenso, con la percepción de que necesitaba todo. Y ese todo procedía de su entorno. Percepción que más adelante se convertiría en convicción.


    Su cuerpo se comportaba con una sabiduría ajena a él, pues no requería de su participación para ir creciendo y desarrollarse. Parecía poseer un conocimiento ancestral que actuaba sin su intervención. La buena disposición hacia aquel mundo que desconocía hizo que se sometiera a los dictados de ese cuerpo que poseía inteligencia propia para crecer.


    Se adaptó de tal manera a su nueva situación que, al poco tiempo de habitar en aquel pequeño cuerpo, estaba plenamente identificado con él. Olvidó por qué estaba allí. Olvidó que era Omega para identificarse por completo con el cortejo de sensaciones que su nuevo espacio le imponía y pasó a ser «Alguien».
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    Alguien


    


    No era ni bueno, ni malo; ni justo, ni injusto. Era la vida abriéndose camino. Vida atrapada en el tiempo, por la propia imaginación alimentada por la imaginación de lo otro, en la que, en apariencia; nada es uno, ni uno forma parte del todo. No era uno, sino uno más.


    Su mochila genética le daba las instrucciones precisas para reproducir con exactitud todo lo que se esperaba de un individuo saludable. Silenciosa, cumplía su labor de adaptar a un nuevo cautivo que, indefenso ante los dictados de su nuevo hábitat, se sometía a sus demandas.


    Conoció el hambre, el sueño, el malestar y el dolor. Aprendió a reír y a llorar.


    Vulnerable, depositó toda su confianza en aquellos que se esforzaban en cubrir sus necesidades. Empezó a imitar sus comportamientos y a mirar el mundo tal y como sus congéneres lo veían. Aprendió a juzgar y valorar a los otros a través de los ojos de sus educadores.


    Inició su andadura por el mundo de la forma y se sumergió de tal modo en su nuevo hábitat que era el perfecto representante de una humanidad cautiva de sus percepciones.


    Su educación iba dirigida a adquirir destreza en todo tipo de disciplina que cualquier ser socializado precisaba para relacionarse y comprender el mundo que habitaba. Conceptos espacio-temporales que pronto incorporó a su modo de interpretar lo que sus sentidos le comunicaban.


    En la más tierna infancia se le mostró el claro ejemplo de segregación en cualquier orden. Con la mejor intención posible era educado para destacar sobre otros que retardaban su aprendizaje, ya por timidez; ya por falta de atención o torpeza en alguna disciplina. Pronto conoció en su mundo emocional la segregación, por la causa que fuera. En algunos casos por razones anímicas, en otros por identidad con raza, sexo, origen, status social, un sinfín de prejuicios que formaban parte de la buena educación, activa o pasivamente.


    Minuto a minuto era construida su percepción del mundo.


    Lo que no se registraba y constituía su verdadera formación era el modo en que sus congéneres se relacionaban entre sí. Inmersos en un mundo competitivo, con el ánimo de formar hombres y mujeres de provecho, se adiestraba a los pequeños en el arte de ser el mejor a fuerza de compararse los unos con los otros.


    Acostumbrado a vivir en el instante; ahora, su pequeña mente humana tomaba contacto con pasado y futuro a base de referencias que obtenía del entorno. Un pasado que no existía y un futuro ilusorio, que le mantenían ausente del instante presente.


    Referentes anclados con tal convicción que, al alcanzar la edad adulta, contaba con un bagaje sobre sus espaldas que le susurraba al oído quién era, quién debía ser; qué debía sentir, pensar y desear. Así, se esforzaba en cumplir expectativas de otros en él mismo, tomando los deseos de una sociedad cansada, frustrada, en una especie de imperativo vital.


    Imperativo vital que distaba mucho de ser vitalidad real, pues en virtud de alcanzar objetivos sociales o anímicos, se iba mermando en él el propio deseo que yacía oculto tras una maraña de emociones y sensaciones que, como humanidad, compartía. Una humanidad que participaba de una herencia construida a base de estereotipos, lugares comunes, triunfos y fracasos en pos de una ilusión sostenida de progreso en todos los órdenes.


    Pensamiento y sentimiento eran un amasijo de convenciones sociales y adoctrinamientos bien intencionados, sumados a la supresión de todo impulso o tendencia que no encajara con la visión del mundo que como contemporáneo compartía.


    Todo se producía en el más absoluto silencio, puesto que no se mencionaba, solo se ejecutaba; sin más, porque sí. Los discursos, tanto en la escuela como en la familia, iban dirigidos a la transmisión de cómo se debían hacer las cosas, dar ejemplo, etc.; sin embargo, la práctica difería mucho del argumento que se ofrecía a aquel pequeño ser en formación.


    De esa manera, desembarcó en un período adolescente en el que pasó a identificarse con aquellos modelos que parecían ser más acordes con su adiestrada y pequeña visión del mundo, cuestionando todo lo que se opusiera a ella para reafirmar una identidad pujante en busca de ser reconocida.


    Como quien recibe un nombre se identificó con todas las peculiaridades que le eran atribuidas: filias, fobias, virtudes y defectos. Una identidad que se erigía portadora de una diferencia que le identificaba, que hablaba de él. Identidad que era fiel a la heredad, que como una sombra había sido depositada sobre su espalda y, como fardo, le ataba a su percepción del mundo: su personalidad, su sombra y la creencia de que era «Alguien».


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    Sombra


    


    Investido en la personalidad, inició su andadura como adulto. Una personalidad que dividía todo lo que enfocaba y que, ante la urgencia de saber quién era, adoptó el rol para el que había sido entrenado, en el cual, incluso, la rebeldía estaba prevista. En ese período asumió por completo la convención de que la personalidad era él mismo. Personalidad de la que los otros le informaban, tal y como el espejo refleja la propia imagen, y que pugnaba por ocupar un espacio en el mundo para lo que replicaba todo comportamiento que como masa humana compartía, eclipsando todo vestigio de su naturaleza Omega.


    Ignorante de su eternidad, consciente de sus limitaciones, daba a estas últimas toda su confianza y atención, de manera que se constituyeron en puntos de referencia que apuntalaban un marco de seguridad en el que confiaba para interaccionar en su devenir.


    Toda su atención se había focalizado, a fuerza de entrenamiento, sobre su personalidad, su herencia, en definitiva, en su sombra y, como consecuencia, relegando al olvido su conciencia Omega.


    Allá, en el fondo de su memoria, yacía como bella durmiente su naturaleza Omega. Bella por su concepción del mundo. Durmiente por el abandono al que había sido relegada. Había sido enterrada en vida, aplastada por la avasalladora realidad que los sentidos y la mente lógica le comunicaban, y que constituía una sombra con la que se identificaba.


    «Sombra» cautivaba a «Alguien», y le informaba de que no era libre, que pertenecía al mundo de la necesidad, de la carencia.


    Le comunicaba que todo lo que necesitaba debía conseguirlo del entorno, a fuerza de lucha. Le informaba de que estaba solo en medio de otros que, como él, luchaban por extraer del mundo de la forma lo necesario y, en ocasiones, lo que desearan.


    Le constituyó en rival de los otros, en diferente, en enemigo de quien se opusiera a su voluntad. Le dotó con el sentimiento de que no poseía nada y, a su vez, con el deseo violento de poseer. Le sedujo, y en la seducción, le otorgó el miedo. Miedo a carecer y consciencia de que carecía. Le arrebató el instante y le concedió el momento.


    A través del miedo «Sombra», le sugería los resortes necesarios para huir de esa sensación. Para ello, le mantendría ocupado y preocupado. Ocupado en perseguir objetivo tras objetivo y preocupado en cómo conseguirlos, de modo que jamás enfrentara el origen de su miedo.


    «Sombra», para su supervivencia, aseguraba su presencia en cualquier actividad que «Alguien» realizara por pequeña que fuera. Necesitaba captar su atención en todo momento, de manera que jamás descansaba, pues si Omega despertara en «Alguien» supondría su extinción. Para lo que proyectaba sobre él toda su artillería compuesta de ilusiones, deseos, caprichos y conquistas, dándole la convicción de que al conseguir toda meta sugerida, sus anhelos serían satisfechos.


    Etapa tras etapa, «Alguien» pasaba de un objetivo a otro persiguiendo las promesas que «Sombra» le susurraba al oído. Cada promesa cumplida se convertía en una cadena alrededor del cuello de «Alguien» puesto que, la dicha del logro, venía acompañada de un vacío simultáneo que le impulsaba a perseguir nuevas metas.


    Una de las sensaciones más poderosas que «Sombra» proyectaba en él, era el aburrimiento; pues los momentos de inactividad o apatía en realidad eran de plena actividad de «Sombra», que multiplicaba su desánimo a base de reproches y acusaciones que le hacían sentir culpable en el orden que fuera. Y, como contrapunto, le proponía todo tipo de evasión.


    «Alguien», bajo el peso de la seducción, no aceptaba la más mínima sugerencia que hiciera tambalear la visión del mundo que «Sombra» le ofrecía que, aunque le mantenía encerrado en limitaciones, al menos, le proporcionaba un marco de seguridad.


    «Sombra» campaba a sus anchas entre los humanos que, sin saberse cautivos, obedecían sus dictados.
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    La confusión de Alguien


    


    Los proyectos de «Alguien» no prosperaban en el sentido que a él le hubiera gustado. Sus planes de felicidad, creía, pasaban siempre por la voluntad de otro u otros, por lo que, cuando así sucedía, experimentaba toda clase de sentimientos de carencia, tales como frustración, nostalgia, tristeza o decepción; que derivaban en rabia, ira y resentimiento por no sentirse capaz de alcanzar la felicidad ansiada.


    Sentimientos que se convertían en violencia hacia sí mismo y, casi siempre, hacia los demás. De ese modo «Sombra» expandía sus dominios y le daba la convicción de que, violentando a los otros, salvaría todo obstáculo que le separaba de su deseo o, por el contrario, le sumía en la depresión y exasperación, sumadas al sentimiento de futilidad de sus expectativas. De ambos modos, «Sombra» le alejaba de su naturaleza Omega y cumplía con las propias expectativas de perdurar.


    «Alguien» sentía una legítima inclinación a perseguir la libertad, felicidad y belleza que le venían dadas por su yacente naturaleza Omega; pero su propia sombra y la de los tiempos que corrían desvirtuaban sus planes empeñadas en perdurar, mantenerle bajo su dominio, enfrentarle con el mundo que habitaba y consigo mismo.


    Nunca había dejado de ser Omega, poseía todo lo necesario para la libertad, felicidad y bienestar que ansiaba; mas, debería librar una batalla con «Sombra».


    De espaldas a su naturaleza, sin saberlo, había dedicado su existencia a sostener las creaciones de «Sombra» dedicadas a desalojar de su conciencia que él era la vida misma.
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    Dioses y miedos


     


    Historia de todos y de Alguien en particular.


     


    «Alguien», con la premisa de que lo que necesitara o deseara había de arrebatarlo a la vida, situaba a ésta fuera de sí mismo. Algo externo sobre lo que, a veces, podía ejercer control y en la mayoría de las ocasiones, se escapaba a su dominio. La experiencia le había mostrado que así era. Por ese motivo se sentía maltratado por la vida y, cuando no le ofrecía lo que deseaba, desarrollaba estados de melancolía románticos, exaltados, en los que la vida siempre resultaba culpable de sus desvaríos. Consideraba entonces que entraba en un estado creativo de lamento en el que era capaz de desarrollar todo un corpus filosofal sobre la futilidad de su propia existencia y de la lucha vana por alcanzar la felicidad.


    Cautivo de «Sombra», «Alguien» había fabricado un mundo en el que la felicidad era inalcanzable, estar vivo y ser feliz eran dos aspectos irreconciliables, de modo que postergó la felicidad a estados post-mortem. Creía en un mundo injusto en el que la muerte era la encargada de hacer a todos los hombres iguales y resarcirles de todo pesar.


    Con esta suerte de conclusiones desarrolló una fe ciega en la muerte. Mientras, perdía de vista a la vida que él mismo era y se condenaba a la intemperie más absoluta, desposeído antes, de sí mismo, y de los demás. Sujeto a unos acontecimientos que no controlaba. Víctima de la vida misma que no se dignaba a brindarle felicidad, convertía a ésta en un misterio insondable, fuera de todo control, enigmática, caprichosa e injusta. Y a él mismo, en un náufrago a la deriva en el mar del tiempo, víctima de un dios desconocido que manejaba su vida ajeno a sus penurias.


    En su melancolía buscó causas y encontró efectos. La causa de toda infelicidad eran los efectos de sus acciones y, sobre todo, las acciones de los otros que repercutían en su medio, de modo que:


    Encontró un dios rencoroso, vengativo, que ejecutaba venganza en sus hijos y en los hijos de sus hijos, hasta más allá de la propia generación. Un dios rígido, inmisericorde, que contaba hasta el último cabello de la cabeza para cobrar su salario. En su fidelidad al dios de la venganza, se tornó rígido, intransigente con los errores propios y ajenos.


    Rindió culto a un dios que exterminaba a su pueblo, culpable, con múltiples desolaciones y, en torticera complejidad, erigió un altar a la venganza y:


    Creyó en el sacrificio. Su dios exigía arrepentimiento con la consiguiente condena por las faltas cometidas. La condonación de dichas faltas exigía un sacrificio en el altar de la venganza, por lo que:


    Instituyó el sufrimiento como tributo. El perdón vendría dado en directa relación al sufrimiento ofrecido en el altar a la venganza. A mayor falta, mayor sufrimiento, de manera que:


    Depositó su fe en un mundo en el cual el castigo daba testimonio contra toda inocencia. Sufría para ser inocente y hacia sufrir a los otros para que alcanzaran alguna virtud que les redimiera. Virtud que dictaba juicio sobre todo aquel que se posara.


    La convivencia con el dios de la venganza le mostró un mundo inmisericorde para los demás; pero en consecuencia también para consigo mismo. Un universo de premios y castigos en el que se sentía acechado por la propia desconfianza.


    Temeroso de su dios le dio la espalda y buscó misericordia.


    Convocó a un dios misericordioso que exaltaba el sacrificio. Un dios todo bondad que perdonaba los errores de sus siervos y proporcionaba el consuelo necesario siempre a través del sufrimiento de su hijo. Le pareció idóneo que el sufrimiento de otro fuera el que le librara del propio. Dio por bueno el ejercicio de violencia y sacrificó al hijo de su dios para escapar del propio sufrimiento.


    Convirtió a la misericordia en venganza sobre el hijo, a quien cargó con el peso de sus deficiencias.


    Ilusión tras ilusión «Sombra» le mantenía bajo su yugo y le proponía la deidad adecuada, en cada etapa, a los anhelos de «Alguien». A su vez, le enfrentaba a los dioses de los otros; puesto que la sombra de los tiempos proporcionaba a cada cual la deidad apropiada con la que ocultar el propio miedo.


    Hasta el día en que abandonó todo deseo de servir a un dios post-mortem. Negó su propia continuidad y declaró a la muerte el fin y el objeto de toda vida .Elevó a las sensaciones a categoría de deidad e hizo del azar su destino.


    El azar le resultó satisfactorio tanto en cuanto le eximia a él mismo de todo control y de toda responsabilidad sobre cualquier situación; no obstante, indefenso ante la vida y a la promesa de una muerte inexorable.


    Sin un dios al que atribuir la responsabilidad de su suerte y reacio a dejar el futuro en manos del azar, se declaró libre y erigió a su propia voluntad en dueña de su destino. Una voluntad individual que le susurraba que era libre, dueño de su destino y que, por consiguiente, estaba solo.


    Había recorrido un largo camino plagado de dioses, unos heredados, otros fabricados por su propia sombra. Todos, portadores del miedo, habían sido desechados uno tras otro para terminar por rendir culto a la propia personalidad, a su sombra. A partir de ese día, tan solo rendiría culto a las propias sensaciones.


    «Sombra», había conseguido aislar y darle la convicción de que era «Alguien», y de que su libertad pasaba por cumplir sus ilusiones sin importar el coste. Para ello debía vivir el momento y así evitar que la muerte quebrantara su ilusión.


    Un momento que le alejaba del lugar de encuentro con su naturaleza Omega: el instante.


    Pasado y futuro eran el campo de acción de «Sombra», vigentes en un momento preñado de deseos y recuerdos proyectados hacia un futuro incierto, hacia el que «Alguien»» se dirigía. Omega yacía sepultada bajo un universo de ilusiones y, ajena al momento de «Sombra», sustentaba la vía de escape en el instante.
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    El cerco de Alguien


    


    Necesitaba ser especial, diferente, ser «Alguien». Si admitiera algún tipo de igualdad imaginaba que su personalidad se diluiría y pasaría a ser nadie de manera que amontonó y acumuló a las cosas; puesto que le proporcionaban el pretexto más útil para diferenciarse de los demás; porque si había algo que no podía admitir bajo ningún concepto era la igualdad. Ajeno a ésta deambulaba por el mundo de la forma en busca de la propia compleción, convencido como estaba de que era un ser fallido, débil, desprotegido, necesitado de todo y todos. Solo.


    Había abandonado a todos sus dioses en una transacción en la que pretendía salir beneficiado, dispuesto a alcanzar su libertad; sin embargo, si antaño se sintió esclavizado por unos dioses que no le habían satisfecho; en su supuesta libertad reproducía la misma relación con su entorno. De manera que hizo de las cosas más comunes sus deidades y sustituyó unas ilusiones por otras.


    Para no ser nadie, necesitaba poder. Un poder diferenciador que le hiciera sentir que no estaba a merced de sus propios miedos. Miedo a la intemperie, al abandono, a no ser visto, al fracaso, al olvido. Para ocultarlos de sí mismo, urdió múltiples estrategias con las que obtener de los demás la protección que creía necesitar y ocultó su sentimiento de indefensión con el ataque.


    Su intelecto operaba en el marco de referencia ilusoria de «Sombra» y pretendía arrojar luz sobre todo lo que enfocara. Era el instrumento perfecto para dar a la ilusión categoría de realidad y así no enfrentar el miedo del que su sombra era portadora, de modo que buscando compleción se alejara más de ella y alimentara la fantasía de que al proyectar sus deficiencias éstas desaparecerían. Sin embargo, derivó en ver las propias deficiencias en los demás, por lo que atacaba todo lo que consideraba diferente en los otros, que no era más que lo que estaba en sí mismo y no sabía aceptar.


    Combatió el sentimiento de carencia que envolvía su universo, con el de posesión.


    Exigía a los otros que le hicieran feliz quienes, a su vez, le exigían lo mismo en justa compensación, así como lealtad en nombre de la amistad o del amor, pero los rechazaba en cuanto no respondían a sus previsiones y sometía, o se sometía, a transacciones emocionales de las que obtener alguna rentabilidad anímica. Sus relaciones siempre decepcionaban sino en un aspecto, en otro, y derivaban en algún tipo de esclavitud que le procuraba un estado de resentimiento hacia la vida y a situaciones en general o a individuos en particular. Así, su mundo de relación era un universo de individuos diferentes a él.


    De esa forma encontró su infierno en los otros y los otros en él, tanto en cuanto cada cual defendía la propia diferencia. En realidad, «Alguien», habitaba en un universo despiadado que había fabricado en colaboración estrecha con individuos próximos y lejanos, todos ellos cautivos del tiempo de «Sombra».


    Un tiempo en el que la pérdida, el ataque y el infortunio acechaban a cada momento y en el que la lucha era el estado natural, pues la convención general era que para conseguir paz, había que hacer la guerra; que los ataques, eran defensas; que para obtener algo, alguien tenía que perder; que lo más cercano, era lo más lejano; lo lejano, ajeno; lo ajeno, desconocido; lo desconocido, el otro; el otro, diferente; el diferente, enemigo; lo igual, desigual.


    A fuerza de verse diferente consolidaba su aislamiento, convencido de que al reafirmar su personalidad adquiría presencia, una individualidad carismática, inconfundible, especial, y cerraba los ojos a todo lo que cercenara la percepción que se había formado de sí mismo y del mundo que le rodeaba.


    El reducto al que había quedado reducido «Alguien», cercado por su propia »Sombra», era frágil, tanto en cuanto era un cerco construido en base a su experiencia en el tiempo. Había borrado de su memoria que era Omega y adoptado una identidad que le fustigaba e incluso parecía odiarle; puesto que le empujaba en pos de una felicidad ficticia


    «Sombra», tomaba la vida prestada de «Alguien» y le odiaba. Él era mera ilusión, pasado inexistente, futuro incierto, sin vida, existía a través de «Alguien» de modo que debía subyugarle y convencerle de que era limitado a un tiempo y espacio, a su terreno, y así ocultar a los ojos de «Alguien» la irrealidad de su existencia.


    Había aceptado como válidos todos los presentes que «Sombra» le entregó paso a paso, a través del tiempo, en apariencia, conceptos inofensivos, mundanos, integradores, razonables tanto en cuanto ocultaban de los ojos de «Alguien» su realidad y le hacía vivir una ilusión compartida.


    Al buscar singularidad se convirtió en el más común de los mortales, con idénticas metas, sueños, anhelos, propósitos, con momentos en los que el odio hacía sí mismo cobraba tal intensidad que «Sombra» reinaba triunfante, y le ofrecía algún modo autodestructivo como vía de escape.


    Sin embargo; era el instante de mayor fragilidad para «Sombra», ya que llevaba a «Alguien» hasta el paroxismo, a riesgo de que le diera la espalda, tal y como ya había hecho con antiguos dioses y creencias.


    Una vez instilado el odio hacía sí mismo no quedaba más alternativa que odiar a todo. «Alguien» albergaba odio e imaginaba que era amor; pues amaba a la venganza, como justicia; el castigo, como corrección; el estado de guerra, como defensa. Y se lamentaba. Se lamentaba del mundo que habitaba. Ni sospechaba que no buscaba equidad, ni perdón, ni paz, sino sus opuestos. Sin embargo, reclamaba, y el universo neutral corría a conceder cada deseo suyo. «Alguien» había olvidado su poder, de hecho creía que no poseía alguno y que estaba a merced de un universo implacable por lo que se permitía todo tipo de pataletas, odios, rencillas de los que se imaginaba inmune; mas, tan solo, el universo obedecía sus mandatos.


    «Sombra» sí sabía del poder de «Alguien» y lo utilizaba para mantener la ilusión de un espacio-tiempo cargado de razones y demostrar que «Alguien» no podía escapar a la obra del tiempo.


    Había sucumbido a la ilusión de «Sombra»; mas en él también residía la capacidad de deshacer esa ilusión y recobrar su naturaleza Omega. Para ello debería volver su mirada a la vida que habitaba en él y que compartía con todo lo viviente. Dejar de ser «Alguien» y ser capaz de ser nadie.


    Un cambio que aparentaba complejidad; sin embargo, un paso de lo complejo de lo ilusorio, a la simplicidad de ser lo que en realidad siempre había sido. Le resultó fácil complicarse, sin apenas resistencia, se había dejado llevar por la inercia, impulsos y sugerencias de «Sombra»; puesto que le brindaban un camino en el que no había que resistir, solo aceptar lo que se le ofrecía a modo de inclinaciones y deseos.


    Se dejó llevar y confundió la falta de esfuerzo con fortaleza, el sometimiento a su sombra con libertad. Y «Sombra» le recompensaba con más ilusiones, orgullo y vanagloria de manera que, pagado de sí mismo, alimentara aún más ilusiones.


    Así, terminó por dar una consistencia agigantada a todas sus carencias y padecer el aguijón de la insatisfacción constante. Y su penar se le antojaba infinito en un mundo lleno de complejidad.


    Era uno más convencido de que era «Alguien». Uno más creyendo que era diferente, singular, aislado, separado de todo y todos. Uno más.
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    Tiempo de existir


    


    Saciado de tiempo, «Alguien» arribó a un momento de su existencia en el que ya no buscaba felicidad. Se había rendido y aceptado que vivía en un mundo que, por naturaleza, no podía proporcionarle dicha plena; si acaso algunos momentos de placer a los que le sucedían los de vacío, hastío o tristeza. Y tenía razón, habitaba un mundo inestable en el que al momento siguiente todo podía cambiar. Un mundo cíclico, sujeto a ritmos que le encumbraban para, más tarde, abandonarle a la deriva de acontecimientos o voluntades ajenas


    Algo resistía en «Alguien», algo oscuro que si en el pasado parecía haberle empujado a buscar en donde no había qué encontrar, en ese momento cuestionaba todo su pasado, presente y posible futuro. Ese algo parecía no darle tregua e insistía: busca la felicidad, busca la paz; aunque sea… haciendo la guerra.


    Ese azote que procedía de sí mismo le condenaba, le declaraba incapaz, culpable y responsable de su insatisfacción. A fuerza de hostigarse a sí mismo, resolvió, como había hecho en otras ocasiones con sus dioses, dar la espalda a su insatisfacción; no obstante en esta ocasión no huyó, no buscó consuelo en nuevos objetivos, nuevas metas o nuevas ilusiones.


    Ahora buscaría respuestas. Había aprendido dónde no estaban, y su campo de acción había quedado reducido a él mismo, con lo que aceptó la responsabilidad de las propias creencias y resolvió acabar con ellas; ya que habían demostrado que, a pesar de ir sustituyendo unas por otras, ninguna le había proporcionado la dicha prometida. Así, empezó a desarrollar indiferencia al impulso de formar nuevas creencias como había hecho a lo largo del tiempo y a lo que, hasta ese momento, había creído era su realidad.


    Deseó abolir su tiempo y creencias. Su deseo apeló a su naturaleza Omega que, silenciosa, esperaba para ocupar el lugar que siempre le había correspondido y que «Sombra» usurpó a fuerza de ilusiones. Su deseo de libertad ahora cobraba fuerza. Ya no le bastaban promesas, sueños, fantasías e ilusiones y se dispuso a combatir contra lo que siempre había imaginado que era y le había decepcionado. Si antaño había caído en estados de desánimo o depresión por no conseguir sus objetivos o sueños; ahora prescindiría de éstos y del acicate de la promesa. Igual que en otras ocasiones, pero de un modo diferente. Ahora deseó libertad, liberarse de todo deseo que le hostigaba, que el peso del pasado no estuviera presente y que no se proyectara hacia el futuro.


    Una parte de sí mismo, que había sido cancelada por omisión cobraba protagonismo. Una parte que desconocía, olvidada y sepultada por ilusiones, por la ilusión del tiempo.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  


  


  


  


  


  


  
    Forjador de imágenes


    


    Todo acontecer en el tiempo se amontonaba en su memoria, le acosaba y reclamaba su espacio, su derecho a existir como sombra del pasado que buscaba continuidad en el futuro. Y se le hacía insoportable, pues hablaba de fracasos, limitaciones, escasos momentos de felicidad y, sobre todo, del paso del tiempo.


    Había forjado una imagen de sí mismo que parecía odiarle. Una imagen que le mantenía separado del entorno, de los demás, del mundo que habitaba y le había convertido en su propio enemigo. Una imagen diferenciadora que nubló su conciencia Omega y le exilió en el tiempo y que, forjada de ilusiones, temblaba acechada por el miedo a extinguirse; pues sabía de su naturaleza ilusoria y sentía la amenaza de la determinación de «Alguien» a no cejar en su empeño de ser feliz.


    Sentía vértigo de abandonar los puntos de referencia que hasta ese momento le habían servido; que si por un lado le habían procurado ansiedad, infelicidad, desasosiego; por otro eran un lugar conocido en el que habitar. Acostumbrado a la insatisfacción, al estado de lucha; ni siquiera se permitía imaginar su ausencia. ¿Qué iba a ocupar su espacio?, ¿qué era la vida sin lucha?, ¿sin oposición?


    Imaginaba la ausencia de conflicto como un estado de extinción y precisamente eso era lo que le había mantenido ligado a su sombra. Sostenía su mundo de conflicto por incapacidad de imaginar un mundo distinto del que había aprendido.


    En esta ocasión se dispuso a enfrentar su insatisfacción. No hizo culpables a los otros, ni a la vida, ni a los dioses, ni al mundo. Se culpó a sí mismo y el peso de la culpa era insostenible.


    Por simple rentabilidad, resolvió negarse a sí mismo y no escuchar sus anhelos, deseos. Su esfuerzo, ahora, iba dirigido a prescindir de ellos, pues ya los había declarado ilusorios, incapaces de ofrecerle paz o felicidad. Si deseaba vivir en paz concluyó que tan solo tendría que restar credibilidad a las propias expectativas, puesto que habían demostrado hacia donde le llevaban. «Alguien», sin saberlo, había convocado el encuentro con su naturaleza Omega y, como consecuencia, la extinción de «Sombra». Un paso inesperado hasta para él mismo. Había arribado a una encrucijada en la que negaba lo que hasta ese momento había constituido su mundo; mas, en esta ocasión no buscaría sustitutos y dejó de identificarse con deseos y expectativas antiguas. No sabía hacía donde podía dirigirse. Ni siquiera imaginaba que la mayor batalla la libraría para deponer las propias armas.
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    En un instante


    


    


    Una vez formulado el vacío de conflicto en su mente no sabía cómo lograrlo. Se observaba interactuando en su medio tal y como siempre había hecho. Todos sus conflictos allí estaban, en un eterno retorno que no sabía cómo deshacer. Siempre había creído ser sujeto activo de sus pensamientos; no obstante, este nuevo enfoque desbarataba esa creencia; pues ahora se contemplaba víctima de los procesos de pensamiento generados por él mismo y el entorno. Pensamientos asociados a sentimientos reactivos de los que apenas participaba; pero que sí padecía, y se sustentaban en una estructura de la que nunca había sido consciente.


    Estructura de la que permanecía ausente. Una estructura herida, dañada, resentida que guardaba memoria de cada dolor, frustración, desaire, de cada fracaso y que era la sede de todo conflicto. Una estructura que, en apariencia, operaba en silencio. Presente en cada gesto y palabra, esperando siempre la compensación a su dolor, y a la que «Alguien» consideraba tan suya que, envuelto en esa identificación, se había mantenido oculta a sus ojos.


    Ahora su visión se ampliaba y le descubría aspectos inexplorados. Se veía a sí mismo como algo más de lo que había percibido hasta ese momento, capaz de observar cómo actuaba esa estructura que parecía cumplir un destino inexorable gobernado por heridas infligidas en el pasado que condicionaban su presente y articulaban su futuro.


    En un instante ajeno a esa estructura, se convirtió en observador de los pensamientos que, hasta el momento, había considerado propios. Se vio a sí mismo como jamás se había permitido imaginar y reconoció que nunca había sido quien creía ser. Una percepción que procedía de un espacio, hasta ahora desconocido, oculto bajo nubes de pensamientos y sentimientos que acaparaban toda su atención, pero que iban perdiendo protagonismo, pues su atención, ahora, estaba dirigida a un espacio en el que todo juicio quedaba suspendido.


    No sabía cómo iba a hacerlo; sin embargo, ya había dado el primer paso que le abrió un espacio inexplorado que jamás se había atrevido experimentar. Un espacio separado de la propia imagen en el que ponía en cuestión quién era realmente y qué sostenía vigente el concepto que abrigaba de sí mismo. Descubrió su propia imagen forjada a través de tiempo, herencia, adiestramiento, experiencia, hábitos y lugares comunes que compartía con sus contemporáneos y, por primera vez, no se reconoció en ella.


    Sin juicios, sentía fluir la vida a través de sí mismo, libre de miedos, resentimientos, y de proyectos fundamentados en carencias. En ese instante el mundo conocido desapareció para mostrarle un mundo libre de culpa y de expectativas. Instante en el que tiempo y espacio se disiparon para dar reconocimiento a la vida que él mismo era en estado inocente, sin creencias, sin ilusiones. Y se reconoció en ella.


    Vida secuestrada por un legado de ilusiones y creencias con las que había enfocado el mundo; en la que se creía actor y ahora sabía que víctima. Sintió el temblor de «Sombra», pero ese miedo ya no era el suyo. El temor era el de quien está ante el que, hasta ese momento, había sido su reo y sabe que desde ese instante su extinción está decretada. Ahora conocía quién era en realidad y se dispuso a ser la vida que comprendió siempre había sido y era.


    «Alguien» había adquirido experiencia en no dar crédito a los retazos que habitaban en él como parásitos y le hablaban de que abandonar su status, su identidad, su talento particular, sería extinguirse como individuo, ¿quién iba a ser?, ¿quién era?, ¿adónde iría? Demasiado sacrificio dejar de tener identidad ¿Estaba perdiendo la cabeza?


    Tenía razón, estaba perdiendo la cabeza, deshaciéndose paulatinamente de una mentalidad formada en el tiempo y espacio en el que «Sombra» reinaba. Nadie escapaba de su reinado si quería tener los pies en el suelo. Sin embargo, a su pesar, «Alguien» iba conquistando espacios de libertad cada vez que se resistía a las indicaciones de «Sombra», que pretendía entablar grandes batallas a fin de que en la refriega perdiera de vista el objetivo marcado y quedara envuelto de nuevo en sus redes.
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    Astucia


    


    «Alguien» tenía un plan y «Sombra» el propósito de que éste no se cumpliera. El plan era escapar del tiempo y, con ello, de la sombra que le aprisionaba, e identificarse con la vida que había vislumbrado que era. El intento de «Sombra», impedirlo. La estrategia de «Sombra» enmarcada en su naturaleza temporal se dirigía al talón de Aquiles de «Alguien»: la convicción.


    «Sombra» no iba a darse por vencido, había suplantado una identidad acorde a su propósito de aprisionar a «Alguien» en el mundo de la forma a fuerza de ilusiones y creencias que; ahora, ya no surtían efecto; de modo que desplegaría su última gran ilusión, su supervivencia dependía de ello. El miedo que sentía «Sombra» haría que desplegara la mayor de todas las ilusiones, aun a riesgo de que fuera la última de todas. La última oportunidad de cautivar de nuevo a «Alguien».


    Había erigido altares a través del tiempo en toda época y lugar a un sinfín de dioses, unos mundanos, otros ultramundanos, porque ahí es donde «Sombra» había establecido su dominio. Un espacio sin dimensión en el que residía la fractura, antigua, añeja, en la que apareció su sombra como proyección de la fisura del propio ser. Un lugar, que ocultaba la realidad del instante, en el que rendía culto a los ídolos de «Sombra», que ocultaron de su visión que era la vida misma, creadora, dadora y plena. Vida única, sin limitaciones; y los otros, secuencia de su propio ser extendido en el tiempo y espacio. Él mismo en los otros y los otros en él.


    Un hecho incontrovertible, estructural, que «Sombra» subvertía haciéndole sentir que, si existía algún tipo de unidad o igualdad era la de que todo compartía la vida desigual, separada e injusta y que la única condición de igualdad que se cumplía era la de la muerte.


    La aceptación de su ser en los otros le permitió comprender que cada ataque que había infligido, cada reproche o resentimiento, había sido, en realidad, hacía sí mismo y que de ese modo se había negado la paz y encerrado la vida en pensamientos y sentimientos de condena a los otros; aunque, en realidad, habían sido a sí mismo.


    A partir de esa comprensión, la vida de «Alguien» se tornó oscilante entre ambas visiones, lo que le hacía vivir en una incertidumbre que «Sombra» utilizaba para minar su recién estrenada convicción; pues exacerbaba su ánimo dándole muestras claras de su error si pretendía deponer sus armas y relacionarse con el mundo tal y como si fuera él mismo.


    «Sombra» se tornó especialmente cruel en su empeño de agigantar lo que «Alguien» veía censurable en los otros para que así volviera a considerar el ataque como una defensa y no aceptara que su ser se encontraba en los otros, se dirigiera a un callejón sin salida y de nuevo confundiera efectos con causas y viceversa. Sin embargo, «Alguien» ya había atravesado por situaciones semejantes, de menor intensidad, tan similares, que ahora no estaba dispuesto a regresar a antiguos corsés. Había visto un nuevo modo de enfocar la vida más acorde a su deseo de libertad y felicidad lo que le situó en una nueva encrucijada. Debía escoger de forma deliberada qué y cómo deseaba vivir.


    La astucia de «Sombra» era ancestral, antigua, y se remontaba al instante en que lo que era igual deseó ser diferente. El deseo de ser diferente proyectó la ilusión que ocultó y fragmentó el ser que era, pues le invistió de diferencia. Su deseo se había cumplido y, envuelto en lo ilusorio de lo desigual, proyectó un tiempo y un espacio en donde formar ídolos y rostros para transitar el ensueño del que ahora deseaba despertar.


    Al igual que su deseo creo la ilusión de ser diferente, ahora su deseo le proporcionaba los medios para que deshiciera esa decisión. En esta ocasión no era cambiar unas ilusiones por otras; sino que debía escoger renunciar a toda ilusión, o no.
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    El diálogo de «Sombra»


    


    Los argumentos de «Sombra» recurrían ante «Alguien» con persistencia para exacerbarle y darle un sinfín de razones para que no le abandonara. Todas ellas con el objeto de alejarle de la única razón por la que sí debía hacerlo: mentía.


    Una vez más, pugnaba por usurpar el pensamiento de «Alguien» y le proponía que tomara una decisión en base a un pasado y proyectara su incertidumbre hacia el futuro, y así hacer inviable la elección. La perspectiva de decidir le daba vértigo; ya que abandonar definitivamente toda ilusión en la búsqueda del ser que sabía era, se le antojó un trabajo arduo, lleno de sacrificios, sufrimientos, y renuncias a todo lo que había creído. Sin saber claramente qué iba a encontrar al abandonar sus antiguas convicciones, con lo que de nuevo apareció el miedo. El miedo con el que «Sombra» acechaba a «Alguien».


    Conócete a ti mismo. Porque tu rostro es el rostro de generaciones que han caminado conmigo. Si desaparezco, ¿quién eres? Soy tu identidad. Te di un pasado para construir un futuro. Estoy en cada gesto, pensamiento, sentimiento y decisión que tomas. Hasta el color de la pupila de tus ojos lo traigo del pasado. Vive el momento y haré que tus días se colmen; pues la vida que sueñas sin mí es la muerte. Si me extingo, desapareces.


    En períodos anteriores había soportado el acecho de «Sombra» como si fuera su propio diálogo. Ahora sabía que era un conglomerado de prejuicios asociados a una personalidad reactiva que operaba sin su intervención y que le mantenía sumido en una vida inconsciente de la que apenas participaba y que, no obstante, reafirmaba como si fuera él mismo.


    «Sombra» había formado parte de sí mismo, pero ahora lo experimentaba como algo ajeno, que mezclado a un sentimiento de pérdida de identidad hacían se desencadenara en él un estado de melancolía hacia todo lo que había sido su existencia, puesto que «Sombra» aplicaba una lógica cabal al aportar todas las razones posibles, que demostraban que debía seguir fiel a sus tendencias, razonamientos y personalidad.


    La fórmula infalible consistía en mostrarle múltiples causas que en realidad eran efectos, de manera que no reconociera la causa fundamental de su malestar. Convertir lo simple en complicado, se perdiera en complejidades y embarcara en la ilusión de hacer lo imposible, posible y lo posible, imposible. Lo ilusorio, real; y lo real, ilusorio.


    «Alguien» había arribado a un punto en el que había situado a «Sombra» en la tesitura de desplegar su máxima ilusión. Comenzaba a dar signos de vulnerabilidad, sus estrategias se invertían; pues si había enseñado a «Alguien» a proyectar el rechazo como odio a lo diferente para ocultar así de su conciencia que, en realidad, era hacia sí mismo, «Alguien» ya había decidido desterrar el odio y la diferencia desde el instante en que reconoció su igualdad y aceptó que su ser se encontraba en los otros y vio que esa unión inherente era aprovechada por la astucia de «Sombra» para invertir la percepción y mostrarle un mundo fragmentado, diferente, en el que la causa de éste estuviera siempre fuera de su alcance.


    Le costaba admitir que él y su mundo fueran una ilusión ¿Qué era?, ¿quién era? ¿Una ficción sostenida en el tiempo y espacio?


    Se sentía víctima de un creador perverso que le había conducido a través de una interminable experiencia de opuestos: salud-enfermedad, dicha-tristeza, pérdida-ganancia; en definitiva, de sufrimiento. Había experimentado su realidad como pujante, irresistible, y cerrado toda posibilidad a que pudiera ser otra. Sin embargo, ahora se rebelaba a ese determinismo y sabía que podía hacerlo. Su realidad ya no era inapelable, tan solo yacía bajo un escenario de ilusiones a las que había dado cabida como reales.


    Pero «Sombra» no estaba dispuesto a soltar a su presa con docilidad. Pretendía entablar una batalla con la que engañar de nuevo a «Alguien». Una lucha aparentemente cuerpo a cuerpo en la que «Alguien» dedicara su esfuerzo a alcanzar el objetivo de «Nadie», pero con los métodos de «Sombra», de manera que jamás lo alcanzara.: La culpabilidad.


    «Alguien» había arribado a la disyuntiva de aceptar la culpabilidad de «Sombra» o la impecabilidad de «Nadie».
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    Un mundo culpable


    


    Creencias, dioses, caricaturas de la realidad que le habían encadenado a un mundo culpable en el que había depositado una fe inquebrantable.


    «Sombra» pretendía llevar a «Alguien» en busca de una impecabilidad que, en realidad, fomentaba la culpabilidad. Le señalaba todo lo que siempre había odiado y rechazado, con el fin de que emprendiera una campaña de corrección en la búsqueda de la propia inocencia. Una campaña que, en realidad, le encadenaba más a esos supuestos errores, puesto que los reconocía reales y de ese modo, «Sombra» se escabullía de nuevo e invertía la percepción de «Alguien», que le hacía confundir la inocencia con una torticera mala conciencia y alternar, la condena a los otros con la condena hacia sí mismo, ambas irremisibles.


    Tenía todo tipo de razones para considerar culpable al mundo, por lo que había hecho de él. Culpabilidad que ahora se encontraba en disposición de retirar y asumir toda responsabilidad sobre su universo. Sin embargo; la desplazó. En su ilusión de redención volcó toda la culpabilidad sobre sí mismo y pasó de condenar y crucificar a los otros, a la vida, a hacerlo a sí mismo. Y «Sombra» le dio la razón.


    Tanto en la evaluación más destructiva como en la más constructiva, «Sombra» le daba la razón. Evaluaciones ambas ilusorias e incluso antagónicas que alejadas de la causa que las originaba le daban siempre la razón, con lo que aparentaba haber orden en lo caótico y realidad en lo ilusorio. Si «Alguien» contaba con algún recurso para reconocer a su sombra, lo había encontrado. «Sombra» siempre le daba la razón para que reafirmara el tipo de creencia que fuera, con tal de que ésta le mantuviera esclavizado al concepto que de sí mismo alimentaba.


    Encontró la única razón para abandonar todas las razone